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El asunto es hacer notorias a vueltas de la vida y martirio del glorioso san
Eufrasio, el origen y antigüedad, los lustrosos principios, las grandezas y excelen-
cias de la siempre célebre y memorable ciudad de Andújar, como madre que es de
tantos santos, nobles, doctos y esforzados varones. Por esto, entre otras muchas
razones [es] digna y merecedora que de ella se escriban libros y [se] hagan ilustres
historias.

(“Elogio a la ciudad de Andújar y su historia por el Dr. Don Lorenzo Vander-
Hammen y León...”, presentación de la obra de Antonio Terrones, Vida, marty-
rio, translación y milagros de San Euphrasio, obispo y patrón de Andújar. Granada,
1657)



1. Introducción

Andalucía se ha caracterizado por una fuerte conciencia de identidad en
las ciudades y pueblos y a la vez un marcado antagonismo, especialmente
entre las localidades más cercanas y semejantes entre si. Esta situación se ha
alterado y agravado desde la consecución de la autonomía, en la que persis-
ten y aún se ahondan las diferencias entre las subregiones oriental y occi-
dental, representadas por Granada, y más recientemente Málaga, y Sevilla,
aunque todas las grandes ciudades se sienten víctimas del centralismo sevi-
llano. Esta realidad se vive como un agravio comparativo que no siempre
tiene bases objetivas y se alimenta en no pocos casos del rumor y del uso
demagógico de los datos por ciertos portavoces sociales y políticos, ante los
cuales la información veraz pierde siempre la batalla. El carácter predomi-
nante en varios terrenos de la ciudad de Sevilla ya desde el siglo XVI en el
conjunto andaluz y español, y no es el menor el demográfico, pues cuenta
con más de 700.000 habitantes, la ciudad más poblada de la Comunidad
Autónoma, a los que hay que unir su carácter de capital de la misma, no
aceptado por ciertos sectores, y, aunque ello no impide la normal conviven-
cia, puede detectarse cierta hostilidad que se expresa, a veces de forma sutil
y a muchos niveles, tanto entre el pueblo común como entre las élites, outras
veces de forma violenta, como con ocasión de partidos de futbol entre equi-
pos rivales.

En Andalucía no hay un símbolo religioso comúnmente aceptado por
todos que aglutine al conjunto de la región, aunque es predominante y
emergente el de la virgen del Rocío, que aunque predomina en la Baja
Andalucía, especialmente en las provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz, que
enmarcan el espacio donde surgió, la marisma del Guadalquivir; su
implantación a través de las hermandades filiales, asociaciones, parroquias,
permiten afirmar que estamos ante un símbolo de Andalucía, como ya
apuntábamos en otro lugar (Rodríguez Becerra, 1989). Las principales
ciudades y capitales de provincia, que fueron casi todas importantes cen-
tros ciudadanos y sedes episcopales desde tiempos bajomedievales, poseen
uno o más símbolos religiosos predominantes que ejercen influencia en
extensas áreas coincidentes en gran manera con la provincia, símbolos que
generalmente no entran en competencia con los locales, que están más
próximos a los vecinos.
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2. Metodología y fuentes

En este texto entendemos la identidad cultural como identidad colectiva
fruto de la interacción social y por tanto cambiante, que se construye frente
a la alteridad de los próximos, cercanos y similares y también frente a uni-
dades distantes, superiores y homogeneizadoras. Para la construcción de la
identidad cada unidad (ciudad, comarca, región, etnia, nación o estado) uti-
liza como elementos la población y el territorio donde se asienta, la historia
y los elementos culturales diferenciales, entre los que juegan un papel cru-
cial las formas de la religión y la lengua o habla, creando las élites intelec-
tuales un “imaginario identitario” que proyectan tanto hacia afuera como
hacia adentro. En el panorama actual de los estudios de identidades sociales
y culturales en nuestro país se margina a las ciudades y núcleos urbanos en
favor de las naciones y estados -contexto y marco en el que se desarrollan y
contra el que chocan los nacionalismos- (Cucó y Pujadas, 1990: 10); y ello
a pesar de que las primeras constituyen identidades “primarias” de identifi-
cación y entidades que en el Mediterráneo han articulado grandes zonas
rurales y sobrevivido a múltiples formas políticas y organizaciones territoria-
les y sedimentado expresiones culturales propias, y que en la actualidad
siguen siendo realidades pujantes, referentes nacionales e internacionales y
modelos de la modernidad. Ciertos nacionalismos ignoran las ciudades
como centros de creatividad y heterogeneidad cultural, ignorancia incohe-
rente porque le niegan a la ciudad lo que reclaman para el país o nación, la
diferenciación y la autonomía (Aguirre y Morales, 1999: 40).

Para llevar a cabo nuestro análisis nos hemos basado en varios textos publica-
dos en el siglo XVII que tienen como centro la ciudad de Andújar y el obispado
de Jaén; éstos fueron escritos con el propósito de establecer y fijar la “verdad” de
ciertos hechos que corrían entre clérigos y laicos cultivados y algunos de ellos entre
gente común; me refiero a historias locales que, no obstante, tratan siempre de
enlazar con la historia general a través de los orígenes conocidos, frecuentemente
a partir de la Biblia, de las crónicas y de los clásicos grecolatinos y que a no dudar
eran el fundamento de los sermones de los clérigos durante siglos en las fiestas de
los santos y, a partir de aquí, divulgados a todos los niveles sociales1. 
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1 Acerca de la permanencia en el tiempo de leyendas y tradiciones maravillosas de santos es signifi-
cativa la publicación del libro San Eufrasio, varón apostólico (1955), del que es autor el canónigo pre-
fecto de ceremonias de la catedral de Lugo Dr. Pedro López Rubín, en el que resume la obra de
Terrones, Vida... de San Eufrasio... (1657) y en el que se utilizan tres siglos después los mismos datos
no fundamentados y los angelicales argumentos que aportara el historiador andujareño.



Los datos básicos de estos textos es posible que fueran del dominio
público y formaran parte sustancial de los contenidos de la identidad cultu-
ral de estos pueblos; el hecho de escribirlos, como es el caso que aquí nos
ocupa, fijaba la narración y le hacía adquirir carta de naturaleza y de verosi-
militud. Esas historias míticas partían de afirmaciones basadas en la tradi-
ción o en textos antiguos: san Eufrasio, natural de Zaragoza, de nación
“española”, discípulo de Santiago, a quien acompañó a Jerusalén, ordenado
obispo en Roma, vino a predicar a la ciudad romana de Illiturgi, donde se
estableció y allí fue martirizado, por lo que se considera primer obispo de
Andújar2; éste, al igual que los otros siete compañeros, los conocidos como
varones apostólicos, habrían venido por designación de san Pedro a predicar a
Hispania, España para los autores, y por sorteo entre ellos, es decir, por
casualidad, lo que incluye un designio divino, a la ciudad de Andújar. Trajo
con él una imagen de la Virgen que luego sería conocida como de la Cabeza,
esculpida por san Lucas, y se habría de aparecer en el siglo XIII, surgiendo
así del lugar donde había sido enterrada por los devotos andujareños en su
huida hacia el norte del peligro musulmán. La aparición se hizo presente a
un pastor del reino nazarita de Granada, en un cabezo de la Sierra Morena,
en el término de Andújar, pocos años después de la conquista de Fernando
III. 

Así mismo, los textos explican la presencia en Andújar del paño de la
Verónica con el rostro de Cristo, la principal reliquia de la catedral de Jaén,
que cuenta con una amplia devoción en la ciudad y provincia, porque la
trajo consigo el santo Eufrasio, primer obispo de Andújar, y según ciertos
relatos de Jaén, atestiguado por la presencia del santo rostro, única diócesis
existente en el reino desde el siglo XIII. De esta forma Jerusalén, Roma,
Zaragoza, Andújar, Jaén y, como veremos posteriormente, Santiago y Gali-
cia quedan unidas por el mito de la predicación y martirio de Eufrasio, cuya
existencia corpórea no ha sido históricamente demostrada y consecuente-
mente nunca estuvo en la diócesis de Jaén, como acreditó el ilustrado deán
Mazas.
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2 La mayoría de estos datos fueron ya recogidos por Martín de Ximena que a su vez se basó en los
falsos cronicones, entre los que destacan el de Flavio Dextro, que provocaron la creencia en la exis-
tencia sobre sedes episcopales del reino de Jaén que nunca fueron creadas y cuya veracidad ya fue
puesta en duda por los bolandistas y desde luego por los ilustrados, entre los que destaca el deán
Mazas en su Memorial... (1775), quien puso en duda el culto debido a muchos santos del obispado
de Jaén nacidos al calor insuflado por el obispo de la diócesis cardenal Moscoso.



El fundamento de nuestro análisis lo constituye la obra de Antonio Terro-
nes de Robres, titulada Vida, Martyrio, Translacion y Milagros de San Euph-
rasio obispo, y patrón de Andújar y que tiene como subtítulo, Origen,
Antigüedad y excelencias desta ciudad, Privilegios de que goza, y varones insig-
nes en santidad, letras y armas que ha tenido, ... por Don ..., terminada de
escribir en 1632 y publicado en Granada en 1657. Hemos usado también a
efectos comparativos otras obras fundamentales: una historia de la ciudad de
Jaén de Ximenez Paton (1628), el episcopologio de la diócesis de Martín de
Ximena (1654), y la historia del santuario y la virgen de la Cabeza de Sal-
cedo Olid (1677). Todos estos autores demuestran conocer y citan explíci-
tamente las obras de sus coetáneos y las clásicas en las que se apoyan. Todos
coinciden en los datos fundamentales, hacen expresa mención de san Eufra-
sio como obispo de Andújar y le dedican algunos capítulos. Existe no obs-
tante una clara diferencia entre ellos: tanto Terrones como Salcedo, parientes
entre si y caballeros notables de la ciudad de Andújar, establecen que san
Eufrasio es no sólo el primer obispo de la ciudad sino también de Jaén; que
la virgen de la Cabeza fue traída por el santo obispo; y, finalmente, que el
paño de la Verónica formaba parte del equipaje sagrado de Eufrasio. Hechos
estos últimos en los que no entran los otros dos autores, es decir, que no los
dan por buenos.

El libro sobre la vida de san Eufrasio de Antonio Terrones está dedicado
a la ciudad de Andújar, y, según consta en el prólogo de la obra para mayor
gloria de Dios, presta un servicio al santo-patrón y para honra de la ciudad,
dando cuenta de los santos allí nacidos, los varones insignes en letras y armas
y la lealtad en servicio del rey, con el objetivo de que “para que los que ahora
vivimos y los que nos sucedieren, les imitemos, sirviendo a las dos majesta-
des, divina y humana, como debemos” (Terrones, 1657, Prólogo). El autor,
don Antonio Terrones de Robres, caballero veinticuatro, miembro del
cabildo secular, sobrino del obispo que hizo traer los restos del mártir, según
referiremos posteriormente, declara que no existe libro anterior sobre la
venida del primer obispo y patrón así como del traslado de sus reliquias, y
que guarda los papeles originales de aquellos hechos, y, aunque confiesa que
no es historiador, se ve compelido por la necesidad del aumento y buen
nombre de la ciudad a la que dedica su obra y a la que considera su patria y
nación3.
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3 El autor era conocedor de la prohibición de publicar libros de santos y milagros por disposiciones
de Urbano VIII de 1625, confirmada por la Inquisición en 1634.



Los siglos XVI y XVII se caracterizaron en el reino de Jaén y en los rei-
nos de Andalucía por sucesivas crisis económicas, catástrofes naturales y pér-
didas sustantivas de población que coinciden con abundantes visiones y
apariciones de signos fantásticos. Ellos fueron interpretados en términos de
manifestaciones sobrenaturales de los restos mortales de mártires de la época
romana y de apariciones de simulacros de la Virgen escondidas o abandona-
das por los cristianos en su “precipitada” huida de la ocupación musulmana
del reino visigodo en el siglo VIII. Aunque sabemos que las relaciones fron-
terizas entre cristianos y musulmanes en Andalucía desde el XII al XV fue-
ron de tiempos de paz y de guerra, y que las relaciones entre nobles y
príncipes cristianos y musulmanes no fueron siempre unidireccionales, es
decir, que no todos los de una misma religión estaban siempre en el mismo
bando, y por tanto las alianzas no usaban como único criterio el religioso, lo
que no parece dejar lugar a dudas, y así lo reflejan los textos, es que la razón
y fundamento últimos de la guerra contra los musulmanes se justificaba en
la identidad religiosa; existía el deber de combatir y expulsar del territorio
peninsular a los enemigos de la fe; esta era la ideología dominante aunque la
realidad no siempre se ajustaba a ella. Se hacía hincapié constantemente
desde esta ideología que el territorio peninsular había sido cristiano antes y
que, tras la conquista por los seguidores del Islam, los cristianos se habían
refugiado en el norte peninsular y desde allí se había iniciado la conquista y
cristianización de los viejos territorios. 

También existía el convencimiento de que tras la inicial cristianización
del suelo de la península hispánica los emperadores romanos y sus goberna-
dores habían perseguido y martirizado una ingente cantidad de cristianos
que, tras la ruina del reino visigodo, habían quedado ocultos u olvidados, y
que una vez recuperada la tierra por los cristianos, aquellos se manifestaban
con signos considerados sobrenaturales para que recibieran el culto debido.
A estas persecuciones se sumaban las de los musulmanes y, así, no pocos
mártires de la época califal fueron reconocidos por las iglesias. Téngase en
cuenta que durante muchos siglos fueron los eclesiásticos casi los únicos
capaces de leer e interpretar el pasado y que éste se construía sobre la Biblia,
los santos padres, los evangelios canónicos y no canónicos, los llamados fal-
sos cronicones, como producto de la creencia religiosa acrítica, la mala fe o
la simple ignorancia y, en general, por los escritos censurados por la autori-
dad eclesiástica. Esta actitud se mantendrá durante siglos y, desde luego,
durante el XVII que aquí nos ocupa especialmente, y habrá que esperar
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hasta el siglo XVIII para que desde la sociedad e incluso desde dentro del
estamento clerical surjan dudas que pongan en tela de juicio tales creencias.
Conviene recordar que el tribunal de la Inquisición tenía como objetivo
entre otros vigilar por la pureza de la fe y que la duda sobre estas verdades,
admitidas por la tradición, era motivo de sospecha para el atento tribunal.

3. La ciudad de Andújar

La ciudad está situada estratégicamente junto al río Guadalquivir, en una
elevación sobre una gran llanura y junto a uno de los pocos puentes que ha
tenido el gran río desde la época romana, paso obligado para unir Castilla con
Andalucía y uno de los ejes de penetración hacia Granada. Heredera de un
municipio romano, continuó ocupada durante la época musulmana, fue con-
quistada con anterioridad en tiempos de Alfonso VII y perdida de nuevo, hasta
su definitiva entrega a Fernando III de Castilla sin guerra, por lo que “no hubo
repartimientos”; en consecuencia, fue poblada por caballeros, quedando al
margen los nobles poderosos y los grandes maestres de las órdenes militares.
Estuvo bajo la corona real salvo cortos períodos que fue dada a príncipes o per-
sonajes reales, volviendo de nuevo a la corona. Estas circunstancias marcarán
la historia de la ciudad al ser el cabildo civil de la ciudad la principal institu-
ción de gobierno formada durante siglos por estas élites caballerescas.

Andújar es actualmente una ciudad próspera con 40.000 habitantes que
viven de la agricultura y las industrias de transformación, especialmente del
aceite y del mueble, con comercio y servicios muy desarrollados por ser cen-
tro de una amplia y poblada comarca, y con un importante turismo cinegé-
tico y de naturaleza, al estar situada en la entrada natural a Sierra Morena y
su Parque Natural. Su patrimonio histórico, indicativo de un gran pasado,
aunque muy destruido, cuenta con importantes muestras, especialmente
iglesias, conventos y algunas casas-palacio, pero es sobre todo el santuario de
la Virgen de la Cabeza en Sierra Morena y la romería que allí tiene lugar lo
que la hace famosa. El santuario, aunque situado a unos treinta kilómetros
de la ciudad, enclavado en un bello paraje, es el referente devocional más
importante de la ciudad, si no de toda la provincia y áreas limítrofes, y está
presente en la vida de los andujareños que acuden al santuario para celebrar
sus bodas, bautizos, aniversarios, concentraciones, actos litúrgicos, retiros
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espirituales, encuentros, ofrendas y visitas familiares. Abajo, en la ciudad, a
lo largo del año se celebran numerosas actividades culturales y religiosas que
tienen como centro a la virgen de la Cabeza. El cénit del ciclo lo constituye
la romería: un masivo encuentro de cientos de miles de personas en el cerro
del santuario para la procesión del domingo que cierra el ciclo litúrgico de
esta fiesta, la segunda en importancia de Andalucía y la primera para las pro-
vincias orientales y La Mancha.

La hermandad de la Virgen es sin duda una de las instituciones de mayor
relevancia y prestigio de la ciudad, pertenecer a su junta directiva y, sobre
todo, ser hermano mayor, que allí lleva aparejado ejercerlo con la esposa,
constituye la fuente de prestigio social más importante en la localidad. De
esta hermandad tenemos noticias desde el siglo XVI, pero su existencia y
prerrogativas se remontan a tiempos anteriores, quizás a los primeros años
de la conquista cristiana en el siglo XIII, en que se creó una hermandad de
caballeros pobladores de la ciudad.

4. La construcción de la identidad

El libro de Terrones se escribe con el propósito de historiar la vida de san
Eufrasio y al tiempo poner de relieve y dejar constancia de la importante
aportación hecha por el propio linaje del autor, artífice de la traída de los res-
tos del patrón san Eufrasio de Galicia a la ciudad. La biografía sirve de pre-
texto para cantar las excelencias de la ciudad que, en cierta manera, se
identifica con el mártir-patrón. Andújar reunía los más altos valores que se
consideraban propios de una población en estos siglos -se trata de una visión
emic, y por tanto la coincidencia con la verdad histórica no es en este análi-
sis relevante-: nobleza, por haber tenido fundadores antiguos; lealtad por no
haberse rebelado contra su rey, especialmente con ocasión de la guerra de las
comunidades y haber sido la primera plaza de armas fortificada de Andalu-
cía; ilustre por el castillo que la defendía, los mártires que había dado, así
como por los hombres de letras que habían nacido en ella y especialmente
por haber sido la primera sede de san Eufrasio, “uno de los siete primeros
discípulos del apóstol Santiago”, lo que la convirtió en una de las ciudades
más pías de la primitiva iglesia de España. Pero, veamos con mayor deteni-
miento algunos de estos valores.
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a) Antigüedad y nobleza de la ciudad. Andújar construirá su identidad
buscando unos orígenes fundacionales con base en la Biblia. Según el mito,
recreado a partir del texto sagrado, la fundación de la ciudad se debió nada
menos que a Tubal, hijo de Jafet y nieto de Noé, que vino a Europa a
poblarla; el propio patriarca, según el mito, llegó a estas tierras para ver el
resultado de la acción de su nieto. Andalucía, como consecuencia de aque-
lla labor civilizadora, habría de ser privilegiada con ser la primera región con
leyes que desarrollaron las ciencias, pues según Terrones:

... los historiadores peregrinos [afirman] haber sido los españoles andaluces de los
primeros hombres que supieron ciencias y música, y de los que primero tuvieron
conocimiento del bien vivir... conque queda reconocido que dejó en estas partes
de Illiturgi y Cazlona señaladas estancias con gente que las habitasen y poblasen,
pues a pocos años después las hallamos ciudades tan populosas como en su lugar
se dirá... Las gentes antiguas, que vinieron con Tubal, repartieron las provincias
principales de España, al Andalucía la llamaron Bética... a la Bética y Lusitania
juntas España Ulterior... Desde donde se juntan estos dos ríos se dividieron las dos
béticas referidas, quedando en la occidental Cazlona y Illiturgi y Córdoba, que
siempre fueron ciudades muy unidas y confederadas, particularmente Illiturgi, por
estar en medio, y partir los términos de ambas (Terrones, 1657, Prólogo).

¿Qué mayor antigüedad y por tanto prestigio podría darse a una ciudad
que haber sido fundada por un nieto de Noé, que el mismo aprobó con su
visita el modo de vivir de estos pobladores? Por curiosidad añadiré que esta
visita la fija el autor poco antes de la muerte del patriarca a la edad de 950
años, en el 2008 antes de nuestra era, habiendo vivido en España 195 o 155
de ellos. Un mínimo conocimiento del mito bíblico no podía situar a los
pueblos conocidos antes del llamado diluvio universal del que sólo se salva-
ron Noé y su familia, de esta forma la máxima antigüedad para una región
o ciudad, que es el interés de nuestro autor, queda establecida en Noé. En
cualquier caso estaba obligado a fijar los orígenes de la ciudad, como era
habitual en todos las historias generales de la época, y aunque esta no perte-
necía a este género -pues trataba de la vida de san Eufrasio- para apoyarla,
era conveniente establecer, según el autor, quienes fueron los primeros fun-
dadores. Andújar fue, así mismo, una entidad de población heredera de un
municipio romano, Illiturgi4, coincidente con él actual casco urbano o sus
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4 Aunque en esta época ya existía la polémica sobre si la antigua Illiturgi fuese la actual Andújar,
desde la ciudad se defendió siempre que se trataba de ella o al menos fue su heredera y en este sen-
tido se publicaron algunas obras, tales como la de Francisco Villar (1639), en la cual se trataba de
demostrar. Así mismo Terrones en el cap. 5 de su libro no deja lugar a dudas cuando lo titula: “Como
la ciudad de Illiturgi es la misma que hoy es Andújar, cuyo nombre esta corrompido”. La moderna
historiografía y la arqueología rechazan este emplazamiento.



proximidades y, posteriormente, una entidad de población cuya naturaleza
desconocemos en la época musulmana.

b) Tiempos medievales. Justifica nuestro autor la dilación de la conquista
cristiana por las luchas que entre si sostuvieron los príncipes cristianos “por
particulares intereses contrarios al bien común”. Refiere un hecho de armas
del que se obtuvo grueso botín, que se repartió entregando un décimo para
Santa María de Toledo por promesa, otra parte para el apóstol Santiago, el
quinto para el rey y el resto para los demás. Tomó por segunda vez Alfonso
VII la ciudad en 1154 y en ciertos documentos se titulaba rey de Andújar,
hecho que por haberlo omitido “tantos historiadores y tan graves estimo el
haber hecho este servicio a mi patria”. Este rey le concedió fueros que bene-
ficiaban a los naturales de ella, según consta en los fueros de la ciudad. El
definitivo asentamiento de los cristianos se producirá como consecuencia de
las negociaciones del rey Fernando III con su aliado el rey moro de Baeza,
en 1225; en cualquier caso todos concuerdan en que “fue el primer lugar de
Andalucía que fortificaron los cristianos y que fue la primera plaza de
armas”. Otra vez Andújar es la primera en una gran empresa. Los reyes la
poblaron y la convirtieron en uno de los centros de operaciones para los ata-
ques a los musulmanes de la Baja Andalucía, con un general de la frontera,
adelantado o “virrey”. Los caballeros e hijosdalgo de Andújar se señalaron,
según nuestro autor, en numerosas acciones de guerra, alcanzando en una de
estas correrías las cercanías de Jerez, en otra tomaron Córdoba por sorpresa,
participaron asimismo ayudando al rey en la conquista de Jaén y Sevilla, en
otras ocasiones, por iniciativa propia y con la expectativa del botín; final-
mente, participaron en la conquista del reino de Granada, colaborando muy
activamente en la construcción de Santa Fe y, posteriormente, en las guerras
contra los moriscos que mandara don Juan de Austria. Todos estos servicios,
obligatorios, encontraban remuneración a través de privilegios reales y cons-
tituyen hitos en el proceso de conformación de la identidad local.

c) Tiempos modernos. En el siglo XVII Andújar, una de las cuatro ciuda-
des históricas del reino de Jaén, estaba adornada con un hermoso puente
romano sobre el Guadalquivir, nobles edificios, alegres salidas, fuerte y cas-
tillo; regía como parte de su distrito castillos, villas y lugares recibidos de los
reyes como premio; era cabeza de uno de los pocos arciprestazgos del obis-
pado, residencia del vicario-juez eclesiástico, contaba con cabildo eclesiástico
o universidad de clérigos, cabildo civil con corregidor nombrado por el rey
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y un amplio número de regidores o caballeros veinticuatro; tenía asimismo
voto en cortes hasta mediados del siglo XV en que perdió esta preeminen-
cia. Contaba más de seis mil casas pobladas, la mitad en la ciudad y la otra
diseminadas, con más de cien de ellas pobladas por caballeros, hijosdalgo
notorios y de ejecutoria, cinco parroquias, siete conventos de frailes y tres de
monjas, dos hospitales y numerosas ermitas. En síntesis, “una de las buenas
y grandes ciudades de Andalucía, en el reino de Jaén, pero aunque ilustre,
apenas es lo que fue, comparada la grandeza que tuvo en su Estado, con la
declinación en que la hallamos.” Como podemos apreciar también funciona
el mito de la edad de oro pasada (Vander-Hammen, 1657, Elogio de la ciu-
dad...).

La realidad es que Andújar era en el siglo XVI una ciudad menor en com-
paración con otras de la Andalucía bética, como lo demuestra un interesante
documento inserto en el libro de san Eufrasio sobre el compromiso de las
ciudades confederadas en la Rambla (Córdoba) en 1521 de participar con
caballos y peones en mutua defensa y del rey en la llamada Guerra de las
comunidades y en la que participaron la mayor parte de las ciudades del
occidente andaluz; clasificadas por su aportación, en un primer grupo se
sitúan Córdoba y Sevilla, seguidas a gran distancia de Jerez y Écija, en un
tercer grupo Carmona, Antequera y, finalmente, Andújar y Ronda, que se
comprometieron con 1/12 menos que las primeras y 1/3 menos que las
segundas citadas.

Celosa de sus privilegios exhibe con orgullo la orden de Alfonso VIII que
mandaba que en la ciudad sólo hubiese dos palacios, el del rey y el del
obispo, dato que para el autor refuerza la afirmación de que habían existido
obispado y catedral; fue residencia de Egilona, hija de don Rodrigo, señorío
de por vida de don León, Quinto rey de Armenia por concesión de Juan II,
que le concedió el título de ciudad5. En suma, Terrones al escribir su histo-
ria presta un gran servicio a su patria-ciudad6. 
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5 Real cédula expedida en Cuéllar el 22 de mayo de 1446 a petición del príncipe de Asturias, a quien
se la concedió con prohibición de enajenarla.

6 Tenía muchos privilegios en rentas y mercedes: escribanías, correduría, jabón, medidores, mojo-
neras, y “dehesas y encinares que son de mucho valor, con lo cual han tenido caudal para servir a los
reyes en las guerras y en los donativos que se han ofrecido, y para las obras públicas, que en lo uno y
en lo otro se ha aventajado, y aventaja a otras ciudades de mayor población y riqueza” (Terrones, 1657:
103).



5. Los símbolos religiosos: San Eufrasio, la Virgen de la Cabeza y otros

a) San Eufrasio. En la distribución de ciudades que hicieron los llamados
varones apostólicos correspondió a Eufrasio la predicación en la supuesta
Andújar romana, donde según la tradición ejerció su ministerio desde el año
44 al 57, año en que fue martirizado. Allí fue enterrado por sus discípulos
aunque no hay testimonios ni datos “por el abandono y negligencia que
tuvieron para quien la hizo cristiana y catedral episcopal tantos años” (A. de
Morales, citado por Terrones, “Dedicatoria...”, 1657). La ciudad, según
narra Ximenez Paton en un texto elaborado a partir de la ideología domi-
nante y sin apoyatura científica alguna, le levantó un templo al obispo-már-
tir por deseo del “rey” godo Sisebuto, “el cual duró hasta la general ruina de
la Española Cristiandad por la traición del conde don Julián, que con cruel-
dad insaciable, no solo los moros acabaron con los católicos más con todas
las cosas que veneraban por santas y estimables de nuestra sagrada religión,
como son los santos templos... Entre estos, sabiendo la veneración en que
los reyes y demás fieles habían tenido el cuerpo y templo de san Eufrasio,
procuraron con particular cuidado deshacerse y borrar su santa memoria
contaminando y ofendiendo su santidad con las torpezas abominables de su
Alcorán... Y como la tierra que más señorearon fue la Andalucía, ayudó
mucho el tiempo al fin de su deseo. Y así cuando estas ciudades y reino vol-
vieron a poder de fieles católicos no había memoria del santo, de su sepul-
cro, ni de su templo, ...” (Ximénez Paton, 1628: 21-22).

En la “pérdida de España” los monjes benitos -no hay noticias que estos
religiosos se hubiesen establecido ni antes ni después en Andújar- y los cris-
tianos devotos, cuenta Terrones, se llevaron el cuerpo del obispo-mártir al
monasterio de Valdemao en Galicia para librarle de las “crueldades que los
africanos ejecutaban en las imágenes y cuerpos de santos, donde estuvo y
está hoy venerado de toda aquella provincia, por los muchos milagros que
obra nuestro señor por su intercesión”, como fue habitual con los cuerpos
de otros santos y, posteriormente, se trajeron al lugar donde murieron. Se
apoya el hecho en la antigua tradición que nadie en Galicia dudaba en los
milagros y que los vecinos se opusieron a que se sacaran las reliquias del
sepulcro para traerla a Andújar y al Escorial. Y ante la posibilidad de que
pudieran haber existido otros santos con este nombre, argumenta que los
que se citan en martirologios ninguno fue “español ni murió en España... y
pues el sepulcro de Valdemao está en España, no es de creer que lo es de los
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santos que no murieron en ella, sino de San Eufrasio que nació y vivió en
España, predicó y murió en Andújar” (Terrones, 1657: Dedicatoria al
obispo de Jaén y 48 y sigts.).

En el establecimiento de la identidad entre los restos del Eufrasio vene-
rado en la citada iglesia de Galicia y el del varón apostólico, primer obispo
y mártir en Andújar, -en donde no quedaba tradición de culto ni documen-
tación histórica alguna-, así como en el establecimiento de que la Illiturgi
romana fuera la Andújar medieval y moderna tuvo todo el mérito el Dr.
Juan del Caño (Andújar, 1521 - Salamanca, 1583), hijo de personas princi-
pales, catedrático de Escritura en las universidades de Santiago, León y Sala-
manca y canónigo en esta última ciudad, cuyas conclusiones alcanzó de sus
lecturas de cronicones y textos cristianos, de veracidad actualmente más que
discutible. Éste clérigo tuvo conocimiento de que en el lugar de Valdemao
de Samos se daba culto a un santo llamado Eufrasio y lo puso en conoci-
miento del cabildo de la ciudad andaluza que le instó a que confirmara la
identidad de ambos e iniciara las gestiones para el traslado de sus restos. La
ciudad decidió así mismo dedicarle un templo en construcción extramuros
de la orden Trinitaria, establecida en ella desde tiempo de Fernando III, y
nombrarle como su patrón (Ximena, 1654: 486-87). Con anterioridad no
hubo en Andújar, como atestigua Ambrosio de Morales y otros, memoria del
santo obispo ni de sus sucesores, de lo que se deduce que el cabildo y la ciu-
dad de Andújar tuvieron conocimiento de su glorioso pasado por el Dr. del
Caño, que lo había “averiguado” en sus investigaciones. Posteriormente, el
Dr. Francisco Terrones del Caño, sobrino del canónigo descubridor de la
identidad del Eufrasio gallego y andaluz, hijo de personas principales de la
ciudad, catedrático de Baeza, confesor del rey Felipe II, luego obispo de Tuy
y León, consiguió del rey una orden para trasladar una reliquia a la ciudad
de Andújar y otras menores para el monasterio-relicario de san Lorenzo de
El Escorial. La operación se coronó con éxito en 1597, constituyendo la lle-
gada de la reliquia a la ciudad del alto Guadalquivir una gran fiesta organi-
zada por el cabildo civil de la ciudad a la que asistió el propio obispo de Jaén,
cardenal Rojas y Sandoval, con la mayor parte de la clerecía de la diócesis y
caballeros de las ciudades vecinas.

De la importancia del santo obispo en el siglo XVII en Andújar, y por
ende en todo el obispado, hablan no sólo el hecho de que fuera declarado
patrón de la diócesis con fiesta el 15 de mayo sinó también que en el fron-
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tispicio del libro de Ximena, a modo de retablo, aparece en el centro junto
a santa Potenciana -otra santa virgen vinculada a la población aunque en las
proximidades de Villanueva de la Reina-; sostienen ambos a una ciudad -
Jaén o Andújar- con el rótulo “San Eufrasio, obispo de Andújar, discípulo
de Santiago, patrón de este obispado de Jaén”. Sobre la escena campea el
santo Rostro que identifica a todo Jaén y que según la leyenda recogida en
los textos de referencia lo trajo el propio san Eufrasio desde Jerusalén. Las
figuras centrales que flanquean el título del Catálogo de los obispos... son San-
tiago y Fernando III, causas primera y segunda de la existencia del obispado.
El obispo Sancho Dávila, que sucedió al anterior, ordenó celebrar su fiesta
con oficio propio en octava. Poco después la Compañía de Jesús construyó
un templo en Jaén que puso bajo el patrocinio del santo mártir recuperado7.

b) La virgen de la Cabeza. La imagen de la Virgen se aparece según los
textos de referencia en un fragoso lugar de Sierra Morena, después de haber
sido ocultada en la huida de los cristianos hacia “Vizcaya, Asturias y León”
llevando consigo las reliquias. Escondían las imágenes, según cuentan en un
intento de racionalización, por no poder llevarlas consigo en lugares donde
no la pudiesen encontrar los moros; éstas se han manifestado después abun-
dante y milagrosamente con “gloriosas apariciones” como Monserrat, Gua-
dalupe, Valvanera, Atocha, Nieva, Peña de Francia y Cabeza.

La milagrosa manifestación de la antigua y devota Imagen de nuestra Señora de
la Cabeza en Sierra Morena en el término de la ciudad de Andújar, sucedió en el año
de 1227, y parece haber sido en uno de los primeros meses de él. Fundose luego en
aquella ciudad una cofradía con nombre de nuestra Señora de la Cabeza, a la cual

pertenece la administración del templo y casa, que en el sitio donde se manifestó, le
fundó la devoción de los fieles, y el poner capellanes, que con cuidado la sirvan y
administren los sacramentos, presentándolos al ordinario y con facultades de quitar-
los y poner otros cuando a la cofradía pareciere. Los cuales capellanes han de ser
naturales de Andújar, y también le pertenece cobrar y administrar las limosnas que
se ofrecieren para aquella iglesia. Confirmado todo por autoridad apostólica de León
X por su bula su data en Roma a diez de Diciembre del año 1518, y de Julio III, su
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7 La recuperación de supuestas reliquias de santos martirizados en época romana en los siglos XVI
y XVII fue muy grande y auspiciada por clérigos, algunos de ellos de la importancia de los obispos de
Jaén: cardenal Bernardo de Sandoval, luego arzobispo de Toledo, que recibió las reliquias de san
Eufrasio, Sancho Dávila, que necesitó cinco carros para trasladar a Ávila las reliquias que había ido
adquiriendo, y el cardenal Moscoso y Sandoval, más tarde, también arzobispo de Toledo, que perso-
nalmente auspició las excavaciones y reconocimiento de las de Baeza y Arjona. Todas ellas de dudosa
veracidad, puesta de manifiesto ya en el siglo XVIII por otros clérigos como el deán Mazas de Jaén.



data en Roma a 22 de Septiembre del año 1522. Lo cual estaba establecida por auto-
ridad ordinaria de don Alonso de la Fuente el Sauce, obispo de Jaén a 15 de Febrero
del año 1522. Hácese la fiesta principal en este templo a la Asunción de nuestra
Señora con el cual título parece haberse dedicado, en el último domingo de Abril
cada año con grande concurso de otras sesenta y ocho cofradías, que están agregadas
a ellas de varias ciudades, villas y lugares de Andalucía y de otras provincias de
España, y otra innumerable muchedumbre de fieles que con devoción acuden y se
juntan aquel día en aquella parte de la Sierra a ver y a adorar a la Santa Imagen, que
sacan en procesión muy solemne las cofradías con el clero y ciudad de Andújar por
junto a la misma iglesia (Ximena, 1652: 113). 

Esta fiesta y cofradía estaba dirigida y controlada por los caballeros del
cabildo de la ciudad.

Existió otra cofradía anterior según consta en el 

libro de la Cofradía de los Caballeros que en la iglesia de Santa María de la
dicha ciudad fundaron los susodichos con los demás hijosdalgo a honra del naci-
miento de la Virgen nuestra Señora, cuya fiesta dende aquellos tiempos hasta hoy
se ha celebrado por los cofrades della en la dicha iglesia a los ocho de septiembre
de cada un año con mucha solemnidad, la cual escritura de fundación se otorgó el
año de mil y doscientos y cuarenta y cinco, veinte y ocho años después que la pose-
yeron los cristianos. Esta en el archivo della juntamente con el libro de la dicha
cofradía, cuyos rigurosos estatutos de nobleza y limpieza, con otros que tiene, se
guardan inviolablemente con mucha puntualidad. Y fueron entrando en la dicha
cofradía y otros muchos, como parece por los libros de dicha cofradía, que por no
ser del intento lo omito, descendientes de los primeros fundadores, que han ido
conservando esta cofradía y sus estatutos, misas, y aniversarios, ilustrándola con
hábitos de las tres órdenes militares y de San Juan (Terrones, 1657: 88v-94v).

Se trata de una cofradía gremial y de casta -se exigía limpieza de sangre-,
probable antecedente de la virgen de la Cabeza y en la que el haber sido fun-
dador constituía un signo de prestigio que se ejercía a través de ella. Resulta
significativo que en la relación de sesenta nombres sólo aparece un hábito de
Santiago y título de nobleza, indicativo de que la escala alta de la población
estaba formada por meros caballeros, y es también esclarecedor que entre los
muchos privilegios y dones recibidos no se cita a san Eufrasio y si a la Vir-
gen María:
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Por estas, y otras semejantes acciones que la ciudad de Andújar ha hecho en
diversas ocasiones, ha sido honrada de los reyes y sus majestades, ... que son tan-
tos, [los servicios] y favores que en su recompensa ha recibido, ... y no son estos
los mayores que esta noble ciudad goza, que otros tiene más singulares que el Cielo
le ha hecho queriéndola honrar e ilustrar la Reina de los Ángeles María Señora
nuestra, con la aparición que en su tierra hizo con su real presencia en el monte y
cerro de la Cabeza, en Sierra Morena, como se verá en el capítulo siguiente (Terro-
nes, 1657: 175v).

El obispo don Alonso Suárez de Fuente el Sauce confirma en 1505 los esta-
tutos de la cofradía de Nª. Sª. de la Cabeza, con los que se había gobernado
“hasta aquel tiempo por mas de doscientos años” (Ximena, 1654: 444) y erigió
la rectoría y cuatro capellanías de la iglesia de Nª. Sª. de la Cabeza en 1520, y
le dio a la cofradía el derecho de patronazgo y presentación en virtud de una
bula de León X de 4 de diciembre de 1518, lo que la convertía en una juris-
dicción cuasi exenta. El 31 de marzo de 1531 confirmó el obispo don Diego
de los Cobos los Estatutos o Constituciones que nuevamente habían hecho los
cofrades y su antecesor había aprobado. Expresión de la importancia de este
santuario son las visitas que realizaron al santuario los obispos de la diócesis8,
las 75 cofradías que acudían hacia mitad del siglo XVII y la muchedumbre que
se sumaba a los actos litúrgicos y feria franca que tenía lugar cada último
domingo de abril según acuerdo de la cofradía. Esta importancia le hizo decir
a Miguel de Cervantes:

Hasta hacer tiempo de que llegue el último domingo de Abril, en cuyo día se
celebra en las entrañas de Sierra Morena, tres leguas de la ciudad de Andújar, la
fiesta de Nª Sª de la Cabeza, que es una de las fiestas que en todo lo descubierto de la
tierra se celebra tal. Bien quisiera yo, si posible fuera, sacarla de la imaginación
donde la tengo fija y pintárosla con palabras y ponerla delante de la vista, para que
comprendiéndola viérades la mucha razón que tengo de alabárosla; pero esta es
carga de otro ingenio no estrecho como el mío. El lugar, la peña, la imagen, los
milagros, la infinita gente que de cerca y de lejos, el solemne día que he dicho, la hacen
famosa en el mundo y célebre en España, sobre cuantos lugares las más extendidas
memorias se conservan (Los trabajos de Persiles y Segismunda, Libro IIIº, cap. VI).
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1505 en Andújar (probable), don Esteban Gabriel Merino en 1528 según consta en los libros de la
cofradía, don Bernardo de Sandoval, con ocasión de la visita de la diócesis en 1598 subió a la “devota”
ermita donde asistió a la fiestas del mes de abril, y don Sancho Dávila y Toledo en 1605.



c) Otros símbolos: El santo Rostro o la santa Verónica y santa Potenciana.
Terrones presta un servicio más a su patria cuando afirma aunque sin prue-
bas que san Eufrasio entró en Andújar con el paño de la Verónica, que cons-
tituye aún hoy la principal reliquia y uno de los símbolos de culto más
notables de Jaén. De igual manera en la vecina localidad de Villanueva de
Andújar, hoy de la Reina, fueron hallados y excavados los restos de santa
Potenciana, mártir de la época romana, rehabilitada por el obispo de la dió-
cesis cardenal Moscoso con todos los honores; igual beneficio merecieron los
mártires Bonoso y Maximiano, soldados romanos, naturales de Andújar, que
convertidos al cristianismo sufrieron martirio en la vecina Arjona.

6. Conclusiones 

La tradición y los textos que hemos utilizado parten del hecho de que el
apóstol Santiago vino a la Península Ibérica en el año 37 y predicó por varias
partes rodeándose de sólo siete discípulos9. Estos trajeron el cuerpo de San-
tiago desde Judea a Galicia desembarcando en el puerto de Padrón, a donde
les había llevado el mar, para así cumplir la voluntad del apóstol de ser ente-
rrado en Hispania. Vuelven a Roma y allí serán consagrados obispos por
Pedro y Pablo y les ordenará que vuelvan a España alcanzándola por las cos-
tas de Almería. Reunidos en Guadix se repartirán el territorio a evangelizar;
curiosamente a la mayor parte de ellos se les sitúa en ciudades meridionales
que se convertirán, según la tradición, en las primeras diócesis de la Bética,
una de ellas Andújar. Zaragoza fue la ciudad donde el apóstol encontró a sus
discípulos tras la aparición de la Virgen María en “carne mortal”, es decir, en
vida; ocho de los nueve eran naturales de ella y todos serían martirizados en
otras tantas ciudades andaluzas.

Se cierra de este modo el círculo de la vida de san Eufrasio, que com-
prende las ciudades de Zaragoza-Santiago-Andújar-Samos-Andújar y que a
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9 Se refiere a “Los santos Torcuato, Tesifonte, Segundo, Indalecio, Cecilio, Hesiquio y Eufrasio, en
España, los cuales fueron consagrados obispos en Roma por los Apóstoles, y enviados a España a pre-
dicar el Evangelio; y habiéndole predicado en varias ciudades, conquistando a la fe católica un sin
número de almas, murieron en diversos lugares de este reino: Torcuato en Guadix, Tesifonte en
Béjar, Segundo en Ávila, Indalecio en Almería (Urci), Cecilio en Cartagena (Iliberi), Hesiquio en
Astorga (Carteya), y Eufrasio en Andújar (Illiturgi)” (Croisset, 281). A los que habría que unir Ata-
nasio y Teodoro, que no fueron a Jerusalem y por tanto no participaron en la traída del cuerpo del
Apóstol a Galicia.



nuestro entender condensa los mas fuertes y claros símbolos identitarios de
lo que ya significaba el nivel de la ciudad de Andújar y España, y en menor
grado Galicia, Aragón y Andalucía, y que san Eufrasio sintetiza en su vida.
El nacimiento de Eufrasio en Zaragoza y la conversión por influencia de
Santiago le hace actor de la predicación y del hecho de mayor peso, el haber
sido el lugar elegido por la Virgen para hacer su aparición en España, dando
así un espaldarazo a la labor del apóstol. Zaragoza era la capital del reino de
Aragón y por tanto una de las grandes ciudades de la Corona española; San-
tiago de Compostela, por especial deseo del discípulo de Jesús, se convierte
en el relicario de mayor valor al ser depositario de los restos de una de las
figuras señeras del cristianismo, si exceptuamos la reliquia viva de María, que
conservará el Pilar de Zaragoza. Eufrasio sufrirá martirio y sus reliquias ter-
minarán en Galicia, donde recibirán culto, librándolas así del presumible
escarnio del enemigo musulmán. Tras la conquista, de nuevo vuelve Eufra-
sio, o parte de él a Andújar, cerrándose definitivamente el círculo: la ciudad
de Zaragoza por su nacimiento, Andújar por su evangelización, episcopado
y martirio, Santiago por su contribución al traslado de los restos del apóstol,
otro lugar del reino de Galicia, Valdemao de Samos, por su entierro durante
siglos, y nuevamente Andújar. De esta forma, Eufrasio une simbólicamente
en el imaginario colectivo de los andujareños lo que ya era en el siglo XVII
una realidad política conformada por reinos y ciudades que era España y a
la vez identifica a la ciudad sirviendo de hilo conductor a lo largo de toda su
historia tratando de elevarla a un rango superior al que la geografía, la his-
toria y sus habitantes pudieron darle.
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